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Basar Murciano. 
CALLE DE LA PLATERÍA, SJÚLIS. ©6 Y SS 

ENTRADA LIBRE 
OBJETOS DE CAPRICHO PARA REGALOS 

JUGUETES 

Quincalla—Bisutería—Perfumería 
BATERÍA. DE COCINA 

L A M P I S T E R Í A — C R I S T A L E R Í A 
UTENSILIOS DE ESCRITORIO 

Abanicos — Sombrillas — Bastones 
UTENSILIOS DE VIAJE 

CUBIERTOS DE METAL BLANCO, 
ESPECIALIDAD DE ^STA CASA 
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"SEMÍRAMIS,, 
EN LA EBjNlSTtRIA de Crisanlos Vidal, 

calle de Sla. Teresa, núm. 18. se hacen tuda 
clase de muebles de lujo bajo la dirección de 
Juan Joíé Navarro, enleudido por Maleu, cuyos 
muebles se garanliz-in, lanío en su construccíOD 
comu s s uialerialeii. 

¡S'o más muebles del exlrangero, que no se 
sabe lu que se compra. En eslu establecimiento 
se venden más barrios que en lodos los demás 
del irxlrangero y de la provincia. 

Los que necesiten muebles pueden pasar y 
verán como uo se les engaña; nada se pierde 
con visitar el establecimiento. 

Las ventas son al contado y á plazos. 
SANTA TERESA. 18 13 —14 

Desde Madrid. 

Los que observan atentameute el 
movimieuto político del pais y lo que 
sucede eu estos elevados^ceutros en 
doude se agitan los hombres públicos, 
veu uu fenómeno de índole profunda 
para el porvenir de la nación y de los 
partidos políticos. 

va; tiene que ir perdiendo fuerzas de 
día en día, ha de gastar sus hombres 
en poco tiempo y amenazado por la 
enormidad de la cuestión económica, 
ha de carecer de la fuerza necesaria 
parí, dominarla. 

Esta situación difícil trasciende len­
tamente á las provincias, agobiadas 
por todo linaje de desventuras, y claro 
•s que el fenómeno ha de ir causando 
una debilidad que empieza en el can­
sancio y termina con la anemia. 

* 

El partido liberal no tiene hoy pro­
grama político que justifique su vuel­
ta al poder. 

Consolidados y admitidos por los 
conservadores el sufragio universal, 
el Jurado y todas las reformas políti­
cas que aquel implantó eu sus cinco 
años de poder, rjecnsita un nuevo ideal 
que de alguna manera represente las 
aspiraciones del país. 

Este ideal uo puede ser otro que la 
bandera económica y la moralidad ad­
ministrativa; pero necesita para ello 
trasformarse este partido y ofrecer al­
gunas garantías eu cuanto á la reali­
zación ilel nuevo programa. 

Decimos garantías, porque después 
del horroroso déficit que han dejado 
los liberales y de la corte celestial del 
matute, pocos creerán en que el parti­
do sagastino, dada su actual organiza­
ción, pueda encauzar los desborda­
mientos administrativos y mucho me­
nos hacer las ansiadas economías en la 
hacienda nacional para aliviodel tdsoro 
piiblico y de los angustiados coutribu 
yentes. 

El partido liberal—forzoso es decir 
lo—no representa hoy la masa de los 
contribuyentes; tiene si, un ejército 
de personas que ambicionan la iuflueu-

Instituto Padopático Español 
Fundido en Madrid por el Dr. Cruz y Vázquez 

para el tratamiento 
de las «nfermedades de los niños 

por el 
novísimo método del DR. STEDMA!>i, 

Médico de un Hospital de niñus 
en Londres. 

Director del consultorio en Murcia, 
D. JOSÉ POVEDA 

ALAMED.v 12: de 12 á 2. 
Frente al jardín de Florida Blanca 
Todos los padres deberán consultar en bien 

de sus hijos con el ÜR. POVEDA. 
Las especialidades del Dr. Sledman, se ven­

den en la Farmacia de D. JUAN MORENO LÓ­
PEZ. Plaza de Camacho. 

Represeulanle esclusivo para toda España 
Dr. Cruz y Vázquez, Serrano 27, Madrid. 

^__—_____ ^̂ — 

SE HACE ALMONEDA Sála^r^Jr^lí 
sentarse susdueñus: hay sillería de sala y co­
medor, espejos, ceulru, entredós, araña, mesa 
de comedor y oíros varios objetos. También se 
venden eu muchos meuos de su valor, cuatro 
grandes cuadros antiguos de pinturas mitológi­
cas en cobre y marcos dorados, y un gran surti­
do de abanicos baratos. 

Calle de Selgas num. 4, 2. 

MOLDURA? 
La PUXMARINA ha recibido un surtido en 

gradas lisas negras con dorado, baquetones 
para adorno de habitaciones que por su cali­
dad y precios se recomiendan. 

""SEVENDE-Una caía situada en eslaciudad 
Para mas dstallet dirifiro á la admiuittra-

«ioo A» «ita periódica. 

Los dos que turnan pacíficamente en cia'para utilizarla en provecho propio 
'" "'"' ' " ó en el de la familia, yese egército de 

pretendientes no puede aqiii imponer 
las reformas trascendentales que el 
país demanda en el orden económico-
administrativo. 

Atrofiados los ayuntamientos y las 
diputaciones provinciales que son la 
base de la vida regional, necesitada de 
reformas la administración de justicia, 
extendido por las provincias un caci­
quismo irresistible y perturbador, algo 
nuevo tiene que surgir que remedie 
males tan profundos; y ese algo no 

Euede ser el partido liberal, tal y como 
oy está organizado, con sus caciques 

menudísimos y sus victos inveterados. 

el poder, dentro de las instituciones 
actuales, están minados en su base é 
insensiblemente tienen que transfor­
marse por completo ó extinguirse, co­
mo todo lo que no realiza los fines que 
motivaron su venida al mundo de ¡a 
realidad. 

D. Antonio Cánovas del Castillo, que 
tantos y tan grandes servicios ha pres 
tado á la mouarc^ía y que de tan alta 
significación goza, ha tenido que tran­
sigir con las circunstancias que le ro 
deán; su política de hoy no es la polí­
tica conservadora y vigorosa de otros 
tiempos; en el seno de su partido hay 
tan hondos disgustos y recelos tan pe 
ligrosos, que paulatinamente van au­
mentando desconfianzas que han de 
terminar en disgregaciones. 

El desagrado hacia el Sr. Silveia es 
muy visible; el actual ministro de la 
Gobernación, no suma, resta; recien­
temente ha abierto un abismo entre él 
v Romero Robledo; los descontentos 
brotan de día en día y dirigen el cata­
lejo ;á otros puntos ele mira, supo 
niendoque esta es la última campaña 
del partido conservador. 

La nueva savia de Martínez Cam­
pos, Beránger y Tetuan, ha causado el 
efecto de un veneno eu el seno de los 
antiguos conservadores. 

Son tantas y tan absolutas las eivi-
genciasde estos nuevos elementos, que 
más bien parecen partícipes en propor­
ción desmesurada que nuevos correli­
gionarios. 

El partido conservador carece hoy 
de aquel vigor de toda situación nue-

á todos los partidos coaligados, ha te­
nido que transigir con esa «masa neu­
tra» que no pide credenciales, pero que 
forma parte de las fuerzas del país; y 
sin necesidad de discursos, ni comi­
siones, ni espedientes, el proyecto ha 
tenido que modificarse. 

¿No supone este hecho un triunfo de 
la opinión pública, sobre los políticos 
de oficio? ¿Puede ya dudarse de que si 
los contribuyentes aunaran sus esfuer­
zos, quedaba España limpia de la lepra 
que la corroe? 

Un hombre hay en el partido liberal 
cuya vaüa es tan grande como el te­
rror que inspira á los políticos deoficio. 

Este hombrees D. Germán Gamazo. 
Carácter firme, competentísimo en 

materias económicas, hombre que está 
eu la plenitud de suviday desusgran-
des facultades, despierta algunas es­
peranzas por lo mismo (jue dedica sus 
iuiciativas á las cuestiones económi­
cas, pidiendo las economías y la re­
ducción de los tributos. 

El programa no puede ser mas ha­
lagador ni de mayor trascendencia eu 
las circunstancias presentes. 

Del Sr. Gamazo y de sus propósitos 
ya trataremos en capítulo aparte. 

* * 
Los republicanos, siguen aun ha­

ciendo y deshaciendo la coalición; los 
gefes del republicanismo son los mas 
poderosos auxiliares de la monarquía. 

En provincias están fritos los repu-
¡ blicanos con los disturbios y quebran-
j tos que trae consigo esa serie intermi 

nable de asambleas, conferencias, co-
: misiones y manifiestos que se vienen 
[ sucediendo para hacer la coalición re­

publicana; en este puntólos gefes de 
lo.s grupos en que se dividen los repu-

¡ blicanos. no pueden estar mas desven-
í turados. 
I Los republicanos verdaderos, aque-
I líos que no han sacado provecho algu-
'' no á la sombra de la monarquía, tieueu 
¡ sin embargo á su favor, una conside­

ración que el pais estima en mucho, y 
' es que son hombres de ideas, políticos 
' sinceros, que en su mayoría han sa-
. crificado vida é intereses por sus con­

vicciones. 
Los verdaderos republicanos son 

generalmente apasionados y promue 
ven un disturbio entre ellos mismos, 
sobre si la república ha de ser como 
la quiere Pí ó como la desea Salmeroii, 
ó como lo salga á Euiz Zorrilla, que 
dice firma en blanco las coaliciones; 
pero los republicanos son hombres 
que creen honradamente en la eficacia 
de sus ideas políticas. 

«La masa neutra», que es la que 
aquí decidirá el problema nacional, no 
quiere mas que paz para trabajar tran 
quilamentc, buenay barata adminis­
tración de justicia "sin esos pleitos y 
particiones que tienen á la gente ato 
rrada; reducion de los gastos públicos 
suprimiendo la multitud de organismos 

En la negrura de esa noche de pesi­
mismos y desconfianzas acerca del 
porvenir de la política española, se 
ha vislumbrado un relámpago de es 
peranza. . • 

Las clases sociales que trabajan y 
producen, se van despertando de su 
letargo; la «masa neutra», que viene 
siendo indiferente al movimiento po 
Utico ha comenzado á dar señales de , inútiles y licenciando mas de'la mitad 
vida xnñüyendo poderosamente sobre del egército de empleados; y verJade 
el gobierno que reconoce bien a las j ° f' . . J 

soberanía de i claras la indiscutible 
la opinión pública. 

Al discutirse el proyecto de nueva 
emisión de billetes del Banco de Es­
paña, las cámaras de comercio, los 
banqueros y comerciantes y la prensa 
independiente han hecho cierta oposi­
ción que por ser de todos conocida uo 
hay aquí por que consignarla. 

El gobierno, que no hubiera temido 

ra protección hacia todo el que traba­
ja y produce. 

¿Podrá realizar este programa el 
partido republicano':" 

El tiempo lo dirá, perospgnrameute 
que el porvenir es de qui'-n por esos 
caminos traiga á este desventurado 
país las reparaciones que tanto anhela 
V las venturas á que es acreedor, si­
quiera sea por sus sufrimientos. 

4^ 


